Raising Pro-Life Children

It often takes many decades to correct social injustices and human rights' problems. For example, it took many decades to abolish slavery.

Our generation might not see an end to the injustice of abortion. However, the younger generation is becoming increasingly pro-life and it is vitally important that we raise pro-life children. If so, they will one day see our nation becoming one of liberty and justice not just for some, but for all human beings.

A baby and, indeed, life itself, is nothing short of a miracle. As faithful Catholics, we should be teaching our children ---at every opportunity---that all human beings, at all stages of development, should be cherished, respected, loved and protected at all times.

Also, we need to teach children that being pro-life does not only mean opposing abortion. Sometimes, children are born with disease, Down syndrome or some other problem---and these children are nevertheless all precious gifts from God and are extremely valuable, no matter what.

Teaching children to have a pro-life attitude is the indispensable antidote to today's selfish, "me-first" society, with many people more concerned about pleasure or money than the inherent value and dignity of every human life.

"A person's a person, no matter how small."  Horton Hears a Who! Dr. Seuss.
Educando hijos Pro-Vida
Frecuentemente toma varias décadas para corregir injusticias sociales y problemas de derechos humanos. Por ejemplo, llevó muchas décadas para abolir la esclavitud.

Nuestra generación puede no ver el final de la injusticia del aborto. Sin embargo, la nueva  generación se está transformando cada vez más en Pro-Vida y es vitalmente importante que eduquemos hijos Pro-Vida. Si hacemos eso, un día ellos verán nuestra nación transformarse en una en la cual la libertad y la justicia existen no sólo para algunos sino para todos los seres humanos.

Un bebé y por cierto, la vida misma, son una especie de milagro. Como fieles Católicos, debemos enseñar a nuestros niños ---en cada oportunidad--- que todos los seres humanos, en todas las etapas de su desarrollo, deben ser apreciados, respetados, amados y protegidos en todo momento.

También debemos enseñar a nuestros niños que ser Pro-Vida significa no sólo oponerse al aborto. Algunas veces, hay niños que nacen con enfermedades, sindrome de Down o algún otro problema---y todos esos niños son sin embargo, regalos preciosos de Dios y son extremadamente valiosos en todos los casos.

Enseñarles a los niños que tengan una actitud Pro-Vida es el antídoto indispensable contra la egoista, “yo primero” sociedad  de hoy en día, en la cual mucha gente está más interesada en el dinero y el placer que en el valor inherente y dignidad de cada vida humana.

"Una persona es una persona, sin importar cuan pequeña"  dice el libro: “¡Horton escucha a Quién!” del Dr. Seuss.
